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INTRODUCCIÓN: Las imágenes que nos  llegan de la guerra, del hambre, de los accidentes, de la violencia con sus alto índices de crímenes, y todo aquello donde impera este escenario de dolor, hacen que las fibras sentimentales más duras se sensibilicen y se despierte una genuina compasión por los que sufren. Para el tiempo cuando vino Jesús, la situación no era diferente a la que tenemos hoy. Es cierto que no había los conflictos bélicos con las proporciones de las que estamos presenciando hoy, pero el dolor, producto de enfermedades, infortunios, pobreza, posesiones demoníacas, o el sufrimiento por el sometimiento de los imperios como el romano,  formaban parte de aquel estado de cosas para cuando el Señor llegó. Multitudes cansadas y agobiadas de todo tipo de problemas fue la que Jesús comenzó a ministrar. Tal condición despertó en el él  una de las razones por las que vino a este mundo: la compasión. La compasión ha sido su atributo sin igual. Bien pudiéramos afirmar que en su corto ministerio, la compasión que salía de su corazón formaba  parte de una realidad cotidiana. Un hombre paralítico y postrado por tantos años despertó su compasión. Un ciego de nacimiento, imposibilitado de por vida para distinguir los colores y reconocer a la gente, movió su compasión. Una pobre mujer que poseía un flujo de sangre desde hacía doce años provocó su compasión. Un hombre endemoniado, quien vivía en medio de los sepulcros, y quien andaba desnudo gritando sin tener un lugar de sosiego, despertó en él una profunda compasión. Una multitud a la que vio como "ovejas que no tienen pastor" produjo en él una compasión que los religiosos de su tiempo no habían tenido. Una mujer que había sido sorprendida en el acto del adulterio, según el decir de sus acusadores, levantó en él la compasión hasta el punto de decir, "ni yo te condeno, vete y no peques más". Y así podemos seguir y ver que cada caso movió la compasión del Salvador. De esto aprendemos que la vida cristiana necesita ser movida por un  estado de compasión por los que viven como "ovejas que no tienen pastor". Así lo declaró C. Arenal, cuando señaló: "Hay gran diferencia entre impresionarse con los males de nuestros hermanos, y afligirse. Para lo primero basta imaginación, y se necesita corazón para lo segundo". Veamos cómo nace y cuál debiera ser el resultado de la compasión por el perdido.

I. LA COMPASIÓN DEPENDE DE CÓMO SE MIRAN LAS MULTITUDES v. 36

Es muy obvio que la mirada que Jesús tenía de las multitudes, —y que aún tiene hoy—  era tan distinta al resto de las miradas que otros han tenido por ellas. Las ciudades modernas, por ejemplo, se han erigido con un gran esplendor de elegancia que no han dejado oculta sus nacionales soberbias. Las grandes metrópolis del mundo se jactan  de poseer los mejores estilos, con una mezcla que combina  lo antiguo con lo moderno, capaces de desarrollar un sistema de vida tan sofisticado, para hacerle la vida más confortable a sus ciudadanos. Las múltiples actividades que existen en cada ciudad les hacen estar siempre en movimiento. Esto permite que la mirada de un visitante no siempre despierta compasión, sino más bien admiración, reconocimiento a la belleza arquitectónica, o ponderación por sus lugares turísticos. Allí los habitantes se muestran "felices, satisfechos, triunfadores y divertidos". Tal situación hace que aun  los creyentes, contagiados por la misma apariencia de la ciudad, la miren distintas. Pero la mirada de Jesús por ellas fue y es diferente. ¿Cómo las vio él? ¿Qué produjo en él la visión de las multitudes? ¿Por qué la Jesús las vio de esta manera?

1. Jesús tiene una mirada sensitiva v. 36. Él veía en cada persona no su apariencia, no su vestimenta, no sus casas, no sus comodidades, no sus profesiones, no sus logros, no las cosas que le hacían felices; él veía sus corazones, y al saber que en ellos había un vacío espiritual que no había sido lleno ni siquiera con tanta religiosidad, "tuvo compasión" por ellas. La mirada de los hombres por las multitudes gira en torno a sus intereses. Piense cómo mira un vendedor las multitudes, cómo mira un comprador a la gente, cómo mira un ladrón, o cómo miran los hombres y las mujeres llenas de codicia y concupiscencia. Pero, ¿cómo debiera ser la mirada de un creyente? ¿Hasta dónde se despierta en nosotros tal compasión como la sintió el Señor? ¿Qué tan sensible somos en nuestra mirada?

2. Jesús tiene una mirada que avizora un gran peligro v. 36. Por un lado Jesús vio a las multitudes desprotegidas y siendo blanco de muchos enemigos. Él las vio "desamparadas", cuya traducción del griego es: tirado, echado, esparcido, desparramado. Vio en ellos una vida desamparada de dirección; aunque había muchos líderes religiosos. Debe destacarse que una persona desamparada es una presa fácil de la acción del enemigo. Pero Jesús también las vio "dispersas como ovejas sin pastor". La figura de un pastor usada por Jesús para proteger a sus ovejas era muy común en su tiempo, y lo había sido antes. David es un ejemplo de  valentía para defender a sus ovejas. Cuando fue a enfrentarse a Goliat él dejó claro su trabajo como pastor; no era sólo de proveer pasto y agua para ellas, sino de defenderlas de los osos y leones (1 Samuel 17:15, 34-36). Con esto Jesús nos dice que a la iglesia debe importarle el estado de abandono espiritual en las que se encuentra tanta gente. Que de igual menara debemos nosotros avizorar también en el gran peligro que viven las "ovejas", a la merced del "gran león" que quiera devorar y destruir sus almas en el infierno. Esta condición debe mover a la iglesia a una compasión tal que nos impulse a amar y buscar las ovejas.

II. LA COMPASIÓN ES EL RESULTADO DE UN CONTACTO PERSONAL v. 35

Jesús ministró a la gente en el propio terreno de los acontecimientos. Lo de él no fue un ministerio dirigido a la distancia. La encarnación del Verbo divino, manifiesto en su persona, lo llevó a donde estaba la gente; donde vivían y donde estaban sus necesidades. Su compasión fue el resultado del contacto, y de la vivencia cotidiana. De esto decimos que no habrá compasión hasta tanto no haya empatía por los demás. Por ello entendemos aquella manera de relacionarnos con las personas, a tal punto de sentir lo que ellos sienten en sus luchas y necesidades cotidianas. Y es el contacto con la gente lo que despertará aquella sensibilidad en nuestros corazones. En el ejemplo de Jesús notamos  las acciones que despiertan esa compasión.

1. Jesús recorría las ciudades y aldeas para conocer sus necesidades v. 35ª. Para el tiempo cuando él vino no había vehículos que le permitiera un rápido desplazamiento. Sus recorridos fueron hechos a pie. Se pensaban que había unas 200 ciudades y villas importantes en la región de Galilea donde Jesús concentró la mayoría de su  ministerio. Esto nos hace pensar que con mucha frecuencia sus sandalias serían cubiertas  de sucio, producto de aquellas calles polvorientas cuando se dio a la tarea de visitarlas. Él anduvo en esas ciudades de la palestina antigua. Él conoció sus calles, sus casas; pero sobre todo, conoció a su gente. Tal recorrido le permitió sentir de cerca el palpitar de sus ciudadanos. De hecho no duró mucho tiempo para que esa misma gente que visitaba, le siguiera y le aclamara. Y es que la compasión por la gente trae este resultado. No podemos pretender que la gente llenará nuestros templos si primero nosotros no llenamos las calles con nuestra presencia. Es nuestro caminar en medio de la gente lo que producirá un corazón sensible por los perdidos. Es el recorrido entre ellos lo que despertará más amor por ellos.

2. Jesús enseñaba y predicaba en medio de ellos v. 35b. Estas dos actividades le ponía en un contacto directo con ellos. Esto le permitía oír sus anhelos, sus quejas, sus motivaciones, sus necesidades. Una revisión a la predicación y la enseñanza de Jesús nos revela que estaban saturadas de las vivencias cotidianas de la gente. Cada situación con la que él se enfrentó para ayudarles fueron grandes ocasiones para enseñar y predicar el mensaje del reino. Por otro lado, estas dos actividades traían los cambios que ellos necesitaban. La predicación y enseñanza del reino de Dios trajo a los hombres al arrepentimiento. Les trajo a una correcta relación con el Padre eterno y a la vez suplió la necesidad de ese pueblo que estaba "desamparado y disperso". Ningún asunto nos pone más en contacto con la gente que predicar y enseñar en medio de ellos. La predicación y enseñanza en el templo son importantes, siempre y cuando cumplan el objetivo de "capacitar a los santos para el ministerio", pero la predicación de corazón a corazón es la que despertará en la iglesia una compasión genuina por el pecador. 

3. Jesús sanaba toda enfermedad y dolencia v. 35. Había muchas enfermedades para cuando él vino. Abundaba la lepra, la parálisis, los ciegos; mujeres que sufrían de muchos azotes penosos. Pero sobre todo, cuando vino Jesús había mucha gente poseída por demonios. Satanás tenía todo su imperio sobre ellos. Sin embargo, el texto nos dice que la compasión que él tenía por las multitudes lo llevó a "sanar toda enfermedad y dolencia". Todo esto nos revela que la compasión que él tuvo por la gente llegó hasta suplir sus más profundas necesidades. Lo de él fue un ministerio integral. El mundo no ha cambiado desde el tiempo de Jesús. Hoy seguimos asistiendo a una sociedad que sigue teniendo muchas "dolencias". Las hay desde las físicas y emocionales,  hasta las consabidas  espirituales. El trabajo de la iglesia debe seguir siendo  un trabajo de sanidad. La restauración que se haga de cada hombre y mujer que vive "desamparado y disperso", nos pondrá en contacto con su mundo, con su realidad, y eso producirá la compasión de la que el mismo Jesús nos habla.

III. LA COMPASIÓN DEBE INVOLUCRARNOS EN LA COSECHA v.27, 38
Jesús conocía el tamaño y el tiempo de la cosecha. Lo discípulos pensaban que faltaban cuatro meses para que llegara, pero Jesús venía “los campos blancos para la siega”. Su preocupación era sobre la magnitud de la tarea. Miles y miles de almas desamparadas. Hombres y mujeres viviendo en el más inminente peligro de perdición eterna. La “mies es mucha”. Eso significa que si no se acude pronto a ella pasaría el tiempo de recogerla. Pero Jesús no sólo vio una gran tarea sino también una escasez de obreros. “Los obreros pocos” es una verdad que estremece, pues  del número de ellos pareciera depender la salvación de la cosecha. Es por eso que Jesús presenta la importancia de orar al Padre para que “envíe obreros a la mies”. Y esto tiene que mover nuestra compasión. Llama la atención que Jesús no pidió que se orara por los perdidos sino por obreros que tuvieran listos. Esto es dicho porque  cuando se siente compasión genuina, la oración será por los obreros, pues son ellos los que se necesitan para salvar al perdido. Más adelante el apóstol Pablo parece  haber recogido el significado  de lo que Jesús quiso decir con la mies y los obreros. El pasaje donde afirma su anhelo de salvación por los judíos, menciona la cosecha y los obreros como asunto inseparable, cuando preguntó: “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quién les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (Romanos 10: 14, 15) Jesús descubrió que faltaban muchos obreros, pero ¿no hay suficientes cristianos? ¿Qué pasa con las multitudes que acuden todos los domingos a los templos? ¿No son ellos llamados para suplir la falta de obreros? ? Por seguro que habemos  suficientes cristianos declarados como para afectar la cosecha, pero nuestro problema es que no estamos  dispuestos. ¿Qué nos impide? ¿El miedo al fracaso? ¿El temor a la burla? ¿La mucha comodidad y preocupación en nosotros mismos? Una de las oraciones más descuidada en las iglesias de nuestro tiempo es que como no vemos la magnitud de la cosecha, no estamos orando por obreros para recogerla. Debemos ser movidos a una compasión tal que seamos sacados de nuestra propia comodidad. Como el profeta Jeremías, que aunque no quería saber nada del Señor en algún momento de inconformidad espiritual, dijo que había un fuego en su  corazón que no podía soportarlo (Jeremías 20:9) Ese es el fuego que necesitamos por las multitudes. Esa es la compasión que debe ser despertada en cada uno de nosotros.

